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templo a una diosa de la fecundidad: Tutèle, de donde derivaba su denominación, 
aunque otros suponían que pudo estar dedicado a Minerva. Su edificación se fecha 
en la segunda mitad del siglo iii y parece que quedó abandonado en el v. Sus facha-
das, conocidas a través de dibujos y grabados, llegaron hasta 1677, año en el que el 
rey Luis XIV ordenó su demolición y los escasos restos que de él se conservan se 
encuentran en el Musée d’Aquitain. Como en el ejemplo anterior los pilares con las 
figuras masculinas y femeninas se situaban encima de columnas corintias sobre las 
que iba un entablamento que les servía de apoyo. El conjunto tenía una notable altura 
y los pilares alcanzaban los tres metros, sobre ellos se desarrollaba una arquería y su 
correspondiente remate. Pórticos similares parece que hubo en Atenas, en el Pórtico 
de los Gigantes del Odeón que mandó construir Agripa, y en Corinto, en la fachada 
de los Prisioneros. De este modo los romanos contribuyeron a la difusión de la figura 
como integrante de soportes arquitectónicos.

Fig. 6.– Tesalónica. Las Incantadas. (Grabado de James Athenian Stiuart, 1762, dominio 
público, disponible en https://commons.wikimedia.org/wiki/file%3Alas_Incantadas,

_James_Athenian_Stiwart,_1762.JPG?uselang=es).

11 Dominique Mirassou, La destruction du temple des «Piliers de Tutelle», [en línea], disponible en 
<https://www.bordeaux-gazette.com/la-destruction-du-temple-des-piliers-de-tutelle-une-inestimable-
perte.html> [Consulta 19 de diciembre de 2019].
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Tras la caída del Imperio Romano las cariátides, telamones y las columnas con 
relieves históricos desaparecen y durante el largo y complejo período prerrománico 
quizá el ejemplo más sobresaliente, casi único en la Península Ibérica, es la pilastra 
de la iglesia del Salvador de Toledo,12 de principios del siglo vii, en la que se labra
ron, con la técnica propia del arte hispanovisigodo de talla en reserva, escenas evan-
gélicas: curación del ciego de nacimiento, resurrección de Lázaro, la samaritana y 
curación de la hemorroisa.

12 Pedro de Palol, Arte hispánico de la época visigoda, Barcelona, Polígrafa S. A., 1968 (Bibliote
ca de Arte Hispánico), págs. 58-59, figs. 39-41. También en: Pilastra de la iglesia San Salvador de To­
ledo [en línea], disponible en <https://www.google.es/search?q=pilastra+de+la+iglesia+del+salvador+
de+toledo &tbm =isch&source=hp&sa=X&ved=2ahUKEwiijMrPip> [Consulta 02 de julio de 2019].

Fig. 7.– Bordeaux. Piliers de Tutelle. (Grabado de Claude Perrault, 1669, dominio público y 
disponible en https://fr.wikipedia.org/wiki/Fichier:Piliers_de_tutelle_(Bordeaux_1669).JPG).
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2. Figuras en fustes románicos de galicia.

2.1. Fustes con figuras humanas en las portadas del crucero 
de la catedral compostelana.

L os fustes con figuras humanas en bajorrelieve se utilizaron, por vez primera en 
la arquitectura de Galicia, en las fachadas del crucero de la catedral románica 

de Santiago en los inicios del siglo xii. En el Museo Catedral de Santiago se exhiben 
fustes de mármol del Incio con escenas de vendimia y figuras demoníacas13 pro-
cedentes de la desaparecida fachada norte del crucero, conocida como francígena, 
por acceder por ella a la catedral los peregrinos que llegaban a Compostela por el 
Camino Francés, o del Paraíso, por los temas del Génesis en ella desarrollados y por 
la importante fuente que había en su atrio.

En la fachada sur de la catedral compostelana, la de las Platerías, se repiten las 
columnas de mármol,14 aunque se reducen a tres: la más exterior de cada portada y 

13 La primera mención a estas columnas en el Museo Catedral de Santiago la encontré en el folleto 
anónimo: Museo Histórico-Artístico de la Santa Metropolitana Iglesia Catedral de Santiago de Com­
postela, Santiago, 1930, pág. 22. Estaban en el «Museo de piedra y mobiliario». Sala 8. Elementos 
arquitectónicos 2. Ramón Yzquierdo Peiró, «Fustes entorchados», en Museo Catedral de Santiago, 
Santiago, Cabildo de la Catedral y Consorcio de Santiago, 2011, págs. 42-43. Sobre estos fustes véanse, 
entre otras publicaciones: Manuel Gómez Moreno, El arte románico español. Esquema de un Libro, 
Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1934, págs. 132-133, láms. CLXXXVI y CLXXXVII. Ole 
Naesgaard, Saint-Jacques de Compostelle et les débuts de la grande sculpture vers 1100, Aarhus, 
Publications de la Societe Archeologique du Jutland V, Universitetsforlaget i Aarhus, 1962, pág. 86. 
Marcel Durliat, La sculpture romane de la Route de Saint-Jacques. De Conques à Compostelle, Mont-
de-Marsan, Comitéd’Études sur l’Histoire et l’Art de La Gascogne, 1990, págs. 342-345. Serafín Mo-
ralejo Álvarez, «La primitiva fachada norte de la Catedral de Santiago», Compostellanum, vol. 14, 
núm. 4 (octubre-diciembre 1969), págs. 656-660. Reeditado en: Patrimonio artístico de Galicia y otros 
estudios, t. I, [Santiago de Compostela], Xunta de Galicia, 2004, págs. 41-43. Serafín Moralejo Álva-
rez, «Saint-Jacques de Compostelle. Les portails retrouvés de la Cathédrale romane», Les dossiers de 
l’Archéologie, núm. 20 (1977), págs. 87-103. Reimpreso en: Patrimonio artístico…, pág. 107. Joaquín 
Yarza Luaces, «Ficha 77, Fustes entorchados de la Azabachería», en Galicia no tempo, Santiago, Xunta 
de Galicia, 1991, pág. 187. Manuel Castiñeiras González, «La meta del camino: La catedral de San
tiago de Compostela en tiempos de Diego Gelmírez», en María del Carmen Lacarra Ducay, (coord.), 
Los caminos de Santiago. Arte, Historia y Literatura, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2005, 
págs. 233-235. Manuel Castiñeiras González, «Didacus Gelmirius, patrono de las artes. El largo ca-
mino de Compostela: de periferia a centro del Románico» en Compostela y Europa. La historia de 
Diego Gelmírez, Santiago de Compostela, Skira Editore; Xunta de Galicia, 2010, págs. 68-70. Victoria
no Nodar Fernández, «Fuste de la Porta Francigena de la Catedral de Santiago de Compostela», en 
Compostela y Europa. La historia de Diego Gelmírez, Santiago de Compostela, Skira Editore; Xunta 
de Galicia, 2010, págs. 352 y 353. 

14 Gómez Moreno, El arte románico…, pág. 130. Durliat, La sculpture romane…, págs. 336-338. 
Naesgaard, Saint-Jacques de Compostelle…, págs. 42-48. Serafín Moralejo Álvarez, El patronazgo 
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la central. Se sustituyen los fustes con estría helicoidal por otros organizados en tres 
cuerpos con figuras humanas enmarcadas por ricas arquitecturas, también esculpidas 
en los fustes, en cuyo remate se labran otros temas. El Códice Calixtino15 cuando se 
refiere a la puerta septentrional o francígena se limita a citar el número de sus co-
lumnas con la advertencia de que unas son de mármol y otras de piedra, pero es más 
explícito al referirse a la puerta sur o de las Platerías ya que añade: 

Estas columnas, unas de mármol y otras de piedra, tienen esculpidas 
bellas imágenes de flores, hombres, aves y animales. El mármol es de co­
lor blanco.

2.2. Columnas de Antealtares y derivaciones.

L a presencia de figuras de apóstoles en los fustes de las columnas marmóreas 
de la fachada de las Platerías pudo impulsar su presencia en otras obras com-

postelanas, como las columnas que pertenecieron, hasta 1930, al monasterio de san 
Paio de Antealtares (Fig. 8), fecha en la que las adquirió el Museo Arqueológico Na
cional.16  La primera mención a estas columnas se debe a Castellá Ferrer17 quien, a 
comienzos del siglo xvii, las sitúa como soporte del altar del monasterio: 

Tiene gran Magestad este Altar. Es una hermosa, y gran piedra de grano, 
assentada sobre quatro Pilares de riquisimo Marmol blanco, esculpidos 
en ellos Imágenes de los Apostoles. 

artístico del arzobispo Gelmírez (1100-1140): su reflejo en la obra e imagen de Santiago. Reeditado 
en: Patrimonio artístico de Galicia y otros estudios, t. I, [Santiago de Compostela], Xunta de Galicia, 
2004, pág. 295. Castiñeiras González, La meta del camino…, págs. 237-238.

15 Walter Muir Whitehill, (ed. latina), Liber Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, Santiago de 
Compostela, Seminario de Estudios Gallegos, 1944, pág. 380, «De porta septemtrionali», y pág. 381, 
«De porta meridiana». Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, ed. de Abelardo Moralejo, Casimiro To-
rres y Julio Feo, Santiago, Instituto de Estudios Gallegos Padre Sarmiento, 1951 (Colección Científica), 
1951, págs. 559-560, «De la puerta septentrional», y págs. 561-562, «De la puerta meridional». 

16 Xesús Carro García, «Os piares do altar do mosteiro de San Payo», Boletín da Real Academia 
Galega, t. 20, núms. 235-240 (1.º octubre de 1931), págs. 225-233. Luis Vázquez de Parga, «Columnas 
esculpidas románicas procedentes del monasterio de San Pelayo de Antealtares (Santiago de Composte-
la)», [Madrid : s. n.], 1931, págs. 1-5. George Gaillard, «Les statues-colonnes d’Antealtares», en Ëtudes 
d’art roman, Paris, Presses Universitaires de France, 1972, págs. 311-319. Ramón Yzquierdo Perrín, 
«Testimonios anteriores al Renacimiento», en Santiago, San Paio de Antealtares, Xunta de Galicia, 
Xacobeo, 1999, págs. 95 y 97.

17 Mauro Castellá Ferrer, Historia del Apóstol de Iesvs Christo Sanctiago Zebedeo. Patrón y ca­
pitan general de las Españas, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2000 [Reprod. facs. de la ed. 
de Madrid: Alonso Martín de Balboa, 1610], pág. 120 rº.
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Desde entonces nada se vuelve a saber de tales soportes hasta que el 25 de julio 
de 1928 publicó un artículo en el diario Faro de Vigo don Xesús Carro. Cuando en 
1931 vio la luz en el Boletín de la Real Academia Gallega afirma: 

En 1928, gardábanse moi pechadiños en longas caixas de madeira 
no… mosteiro de San Payo da cibdá compostelán. Hoxe —1931— xa non 
están ali. Os posée o Museu Arqueolóxico Nacional de Madrid dende os 
derradeiros dias do mes de Setembro de 1930. 

El artífice de la compra fue el entonces director de Bellas Artes, don Manuel Gó
mez Moreno, quien impidió su adquisición por unos: chamarileiros aproveitados 
de Madrid e Valencia que intentaban venderlos en el extranjero. La pretensión de 
Gómez Moreno sólo se cumplió en parte pues, en 1933, el Gobierno de la República 

Fig. 8.– Columna de Antealtares. 
(Archivo Javier Ocaña).




